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			En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, jardines con pequeños lagos, farolas como las de antaño y carteles extraños.


			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.


			En resumen, un barrio como Old Town.


			Si alguna vez vas por allí, hay un par de cosas que tienes que saber. Para empezar, no todas las personas que encontrarás son lo que parecen: muchas de ellas pertenecen a la Gente, un pueblo mágico que oculta su verdadera naturaleza a los Otros, las personas normales que no poseen ningún poder.


			No dejarse descubrir por los Otros es la primera regla de la Gente. La segunda regla, no menos importante, dice que no hay que usar la magia para hacer el mal o para obtener ventajas personales.


			Si alguien decidiera no respetar estas reglas, el Círculo, formado por las hadas y las brujas más poderosas de Old Town, se encargaría de ponerlo en su sitio.


			[image: ]Algo de esto sabe el pérfido Dragomir, a quien un sortilegio ha confinado en las alcantarillas de Old Town con su mayordomo Gravalax. Privado de casi todos sus poderes, intenta recuperarlos con la ayuda de Iago, un hombrecillo malvado que conoce todos los trucos de la electrónica y es el dueño de Nevermore, una tienda de videojuegos. 


			[image: ]Y para luchar contra Dragomir, Mila Elven, una brujita toda rizos y pecas, y Luna Plum, el hada más dulce del barrio, han entrado en el Círculo con solo diez años y han empezado a asistir a clases de magia para llegar a ser tan expertas como sus abuelas, las veteranas Agatha y Endora.


			En torno a ellas, dos familias decididamente extrañas… Pero los miembros de la Gente de Old Town son demasiados para poder presentároslos a todos: ¡empieza a leer y los irás conociendo tú misma!
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  1. Casa de Mila


  2. Casa de Luna


  3. Colegio


  4. Academia de las Hadas


  5. Boca de alcantarilla 501


  6. Nevermore


  7. Herbolario Antiguos Secretos


  8. Boutique La Regina Mab


  9. Parque de Old Town


10. Pastelería Solo Dulces


11. Mercado


12. Biblioteca


13. Casa de Chris


14. Jardín del Té


15. Pabellón de deportes


16. Hotel Gardenia


17. Villa Murciélago
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			—Respira hondo... Tose. ¡Perfecto! Todo bien, Gummitch: pulmones de acero, dientes sanísimos y vista excelente.


			Rhoda Rendell, la bruja veterinaria de los animales (o, mejor dicho, de los «familiares») de la Gente de Old Town, sonrió al enorme gato negro al que acababa de visitar.


			Complacido, Gummitch bajó de un salto de la camilla y comentó:


			—Me cuido, eso es todo. Dieta sana, ejercicio...


			Mila Elven, que lo había acompañado al chequeo anual, se echó a reír:


			—¡¿A una siestecita de ocho horas todas las tardes la llamas tú «ejercicio»?!
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      —Sabes perfectamente que los gatos nos pasamos la mitad de nuestra vida durmiendo —puntualizó Gummitch—. Es una ley de la naturaleza.


			La doctora dejó el estetoscopio y dijo:


			—¡Tiene razón, Mila! ¿Te importa decirle al siguiente que pase?


			—¡El siguiente! —anunció la bruja pelirroja al volver a la sala de espera.


			—¡Vamos, Alberta! ¡Nos toca a nosotras! —indicó Luna Plum, la joven hada de ojos azules y piel color canela que era compañera de clase de Mila y su mejor amiga—. Y recuerda que has prometido portarte bien —añadió, dirigiéndose a la criaturita rubia platino que tenía en brazos.


			—Yo no he pvometido nada de nada —gruñó la hámster de la familia Plum—. Y no me dejavé TOVTUVAV pov esa... esa...


			—¡Bueno, ya vale! —dijo la doctora Rendell, que la cogió y la puso en la camilla—. Vamos, abre la boca y di «Aaaaaa».


			—¡Ni lo sueñes! ¡Dilo tú si te gusta tanto! —chilló Alberta, mientras Luna cerraba la puerta.


			Mila se sentó al lado de una anciana elfa que tenía un camaleón obeso en el regazo. Enfrente estaban sentados un duendecillo con un alano, una elegantísima hada con un pavo real atado con correa y un gnomo con un castor que tenía una pata vendada.


			La de la doctora Rendell era una consulta muy especial. Imposible encontrarla en la guía de teléfonos ni saber su dirección, a no ser que se perteneciera a la Gente, el pueblo mágico que vivía en el antiguo barrio de Old Town ocultando su propia naturaleza a los Otros (o sea, a aquellos que no poseían ningún poder).
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      Gummitch estaba mirando fijamente al camaleón, que llevaba un gran lazo rosa al cuello, con aire de preguntarse si estaría rico, cuando una voz agudísima cortó el aire:


			—¡DÉJAME! ¡ME QUIEVO IV! ¡No, no, he dicho que NOOO!


			La puerta del estudio se abrió de par en par y un bólido peludo salió disparado a velocidad supersónica, saltando sobre los muebles y rebotando contra las paredes.


			El caos se extendió inmediatamente por la sala de espera: sillas patas arriba, ladridos furiosos, el camaleón aterrorizado que cambiaba de color intentando mimetizarse con el vestido morado de su dueña...


			Cuando Alberta ya estaba trepando por las cortinas, de la mano izquierda de Rhoda salió un rayo que aprisionó a la hámster en un globo verde.


      —¡Nunca he visto a nadie con tanto cuento! —dijo severamente la veterinaria, atrayendo hacia sí el globo con un gesto. Luego volvió a entrar en el estudio, seguida de Luna, que no sabía cómo disculparse.


			La sala de espera recuperó la calma, y Mila aprovechó para volver a colocar todo en su sitio chasqueando los dedos.
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    —¡Ufff! Eso no es una hámster. Es un ciclón en plena crisis de nervios —exclamó Gummitch.


			—La culpa es de su dueña, que no es capaz de educarla —aseveró mordazmente el hada con el pavo real—. Mi Dudú no se comportaría nunca así, ¿verdad, cariño?


			Mila abrió la boca para defender a su amiga, pero, antes de que pudiera decir una sola palabra, por debajo de la puerta de la consulta salió un penetrante olor de encantamiento.
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      —Y ahora, ¿qué pasa?


			—A lo mejor la doctora Rendell ha transformado a Alberta en un frasco de jarabe para la tos... —se atrevió a imaginar Gummitch esperanzado.


			—Sabes perfectamente que nunca le haría algo así —repuso Mila.


			—Sí —dijo plácidamente el gato—. Pero la esperanza es lo último que se pierde, ¿no?


			Cuando la doctora y Luna aparecieron de nuevo, esta última estaba metiendo en la bolsa de tela que llevaba a la cintura a una Alberta desmadejada e inerte, envuelta en un luminoso halo lila.


			La veterinaria comentó:


			—¡Más que una visita ha sido un combate de lucha libre! Espero que, cuando el encantamiento tranquilizante desaparezca, Alberta se muestre más razonable. ¡El siguiente, por favor!


			Llena de curiosidad, Mila transmitió con el pensamiento a su amiga: «Pero ¿qué ha pasado?».


			«Después te cuento —respondió Luna del mismo modo—. Venga, vamos. Todavía tenemos que pasar por tu casa y después ir corriendo a la Academia de las Hadas. Si llegamos tarde, Oleander nos mata.»


			—La verdad es que nos matará incluso si llegamos puntuales —suspiró Mila en voz alta, cogiendo en brazos a Gummitch—. ¡Caray, qué manera de pasar el sábado por la mañana! ¡Casi echo de menos el colegio!


			Luego, con un leve destello, las dos desaparecieron de la sala de espera.
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			Un sonido insólito y penetrante, a caballo entre una sirena de bomberos y un rugido, resonó en la casa de los Elven.


			—¡Caray! ¿Qué ha sido eso? ¿Ha estallado la caldera del baño? —preguntó Valery, la madre de Mila, que salió del pequeño estudio en el que se encerraba todas las mañanas para responder a las lectoras de la revista Lady Fashion firmando como «madame Natasha».


			—¿Habéis oído? ¡Es la típica llamada de los dragones durante la estación del amor! Y vosotras que decíais que se habían extinguido... —trinó la bisabuela Elvina (que, con la edad, se había hecho tan pequeña que se había mudado a una casa de muñecas), revoloteando a baja altura con la gnoma Brianna, su fiel ama de llaves.


			—¡Eh! ¡Qué pasada de sonido! —gritó Oliver, el hermano pequeño de Mila, mientras se precipitaba escaleras abajo—. Mejor que los Rinocerontes Locos, mi grupo favorito.
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      Ninguno de los tres había acertado, como comprobaron en cuanto entraron en el salón: porque aquel sonido nacía de la combinación de jipidos de Alberta, que se hallaba tumbada en el sofá, y la carcajada incontenible de Gummitch.


			—¿Qué habvé hecho yo pava mevecev esto? —aullaba la hámster entre un jipido y otro—. ¡Y TÚ ESTATE CALLADO, MALDITO GATO!


			—Alberta tiene razón, Gummitch. ¡No tiene gracia! —le reprendió Mila.


			—¿Que no tiene gracia? —Gummitch, riéndose a carcajadas, señaló el parche negro que tapaba uno de los ojos de la hámster.


			—Se llama «ojo vago» —explicó Luna a los Elven, que la miraban estupefactos—. La doctora le ha tapado el ojo con el que ve mejor, de manera que el otro tenga que trabajar más.


			—Un simple caso de ambliopía ex anopsia —puntualizó Oliver, que era el genio de la familia, además del único niño de ocho años que se sabía de memoria los ciento dos volúmenes de la Enciclopedia Universal—. Un problema bastante común.


			—¡Sobre todo entre los piratas de la isla Tortuga! —intervino Gummitch—. ¡Le falta solo una pata de palo para que la confundan con el pirata Barbanegra!


			Alberta, furibunda, dejó de gemir al instante y gritó:


			—¡YO... NO... TENGO... BAVBA...! Y tú eves el más innoble, el más despveciable...


			—No le hagas caso, Alberta —la interrumpió Oliver—. En mi opinión, te queda fabuloso. Te pareces a Tamara la Bucanera cuando echa al gobernador de Maracaibo a los cocodrilos. ¿No has visto la película con Jennifer Glantz?


			El ojo destapado de la hámster brilló.


			—¡ADOVO a Jennifev Glantz! Y en la película... ¿lleva ella también un pavche como el mío?


			—¡Claro! Tengo el DVD. Si quieres te dejo que lo veas en mi ordenador nuevo, tiene una pantalla fantástica —propuso el niño, y un instante después subía las escaleras con una interesadísima Alberta encaramada al hombro.


			—Los piratas son la última pasión de Oliver, ¿sabéis? —dijo alegremente Valery—. Y ahora, ¿os apetecerían un té de algarroba y unas galletitas de arroz dulce?


			—Yo no quiero nada, gracias. Es la hora de mi siesta reparadora —respondió Elvina asustada, escabulléndose rápidamente.
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      —Nosotras tampoco —dijo Mila, que tembló ante la idea de las terribles bazofias que su madre les endilgaba como «comida sana»—. Ya hemos perdido demasiado tiempo. Hemos pasado solo para dejar aquí a Alberta y a Gummitch. Oleander no quiere que los llevemos con nosotras.
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